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ANO IV DIARIO INDEPENDIENTE 
PRECIOS DíC SUSCRIPCIÓN 

En la Penín'3 la UNA PESETA al mes. 
Extranjero 7'60 PESETAS tri meatres. 
Comunicados á precios convencionales. 

l\edaccion y talleres: S. Xorenzo, 1S 

VIERES 7 DE j u m o DE laOI 

k I A f n 1 /NUM. 974 
PRECIOS 1. "777 . ÍNUNOÍÓS • 

En cuarta plana 00'05 pesetas línea 
Eíi ségun<1a y tercera , OO'IO id id. 
Eli primera. 00'20 i ti id. 

jVdtní'nistraeion: Saavedra fajardo, 1S. 

Incertidumkes 
La vida política en Murcia, 

se encuentra actualmente su
mida en un mar de confusio
nes y dudas, navegando entre 
temibles escollos y gobernada 
con perplejidad, sin saber á 
donde encaminarse, qué rum
bo seguir y cual há de aer el 
puerto de salvación, ó por me
jor decir, de arribada forzosa. 

De todas las épocas de cam
bio dé situación, ninguna pue
de compararse con la presente, 
por lo anodina, absurda y de
sacertada. 

Nunca partido político al
guno, llegó al poder con más 
ansias, con más ambiciones, 
con más equivocadas solucio
nes, como en este periodo del 
partido liberal murciano. 

Mucho antes de cambiar la 
solución política que habría de 
dar mindo á los liberales, astu
tos ó desconfiados éstos, unié
ronse con otros elementos, y 
para tener una segura garantia 
de sus actos de virilidad caci
quil, llevaron á efecto, el con
tubernio repulsivo, que se lla
mó Pacto de la Corte. 

Consiguieron parte de las fi-
íialidadesá que estaba destina
do, otras por estupendas no 
pudieron realizarse y al fin y 
á la postre, tanto creyeron po
der hacer, que forzada la má
quina, se rompieron algunos 
de sus mecánicos componentes 
viniendo á parar al estado de 
descomposición que hoy los 
merma. 

Todas las miradas converjon 
en la gestión que cerca del go
bierno está realizando el señor 

. Moral; la disparidad de crite
rio entre este y los notables del 
partido liberal, y las circuns-

. tancias que obligaron al gober
nador á presentar la dimisión 
de su cargchacen presumir pa
ra no muy lejano tiempo, un 
cambio radical de cosas y per
sonas, de directores y finalida
des. 

Por todas estas razones los 
que viven al compás de los 
movimientos políticos, están 
¿ominados al presente por mo

vibles incertidumbres, siu .sa
ber qué ruta seguir, ni á qué 
carta quedarse, ni donde irán 
á parar, ni cual será la solución 
de tanta maladanza. 

Los organismos políticos, co
mo los mecánicos, se gastan, 
y necesitan reforzarse y cuan
do se les quieresacar más ener
gía de la que puodea dar, ne
cesaria y fatalmento se des
componen y terminan siendo 
trastos inútiesl. 

Es lo cierto, que por uiii y 
otras cosas, p:>r exageradas 
presiones, poL* errores clarísi
mos y equivocadas finalidades, 
la vida política actual de Mur
cia es incierta y falta de segu
ridades, y como en este estado 
ni nada gana la población, ni 
puede continuar indefinida
mente, es lo más probable que 
á tanta incertidumbre suceda 
una nueva era, que separando 
lo malo, lo innecesario, lo inú
til,, quizás nos traiga solucio
nes más en armonía con la ne
cesidad de la región, con los 
prestigios que merece todo lo 
nuevo, reconstituyéndose el 
partido bajo una jefatura sóli
da y de garantia para la pro
vincia y con un directorio de 
respetabilidad que no haga po
sibles pactos como los que la 
opinión ha reprobado. 

poner ¡lót'iaino, aoordando no acordar 
nada haata el viornaa, que ol Gobierno 
Be reunirá otra vez. 

A pesar de toda eata empeñada disou-
Biou el jefe del Gobierno tiene designa 
dos para ia presidanoia dal Congcos i á 
Vittja Armijo, para vico p esidentts á 
Rodrig-ñ 3 y Sujrez Inolán, y pura 
soo-etarios í Bivon', Montero, Vitleg-sa 
y R mero Girón. Para el Señad) á alia-
tero RÍOS y el rosto do la Mesa cotno la 
anterior. 

So insiste en que la oomisión de aotss 
In formaren 1BS> opotiicionep. 

Mort-t opina que laa aotas gravos de
ben enviarse al Supremo. 

El gubierno ha aplazad© la snHnoií-da 
reunión de las ranyorías. 

E^tas aorán oongi'ogadaa el lunes pró
ximo por !a tarde f̂ n el salón do ae-sioncíU 
del C n^rcso. 

E' Bábado en el Senfido so reuniriin 
Its íiiiüDiíjs de! p"rU¿y oonservsd'iv do 
ambas Cáuiaraa. 

Casfillo. 
3 díf Juniw d 3 1901. 

Trépida 

DE lliDRli) i 
Sr. Director del HERA.LDO DE MURCIA. 

La muestra de lo que squí vá é pisar 
entro loa ministros que constituyen ol 
el actual Gobierno, nos la dio el oonsf^j) 
celebrado por la noohe en la Presiden
cia. 

So celebruba el Coasejo para que el 
géno-til Wdyier oonooiora el Mansijode 
la Oorona antos do giilir de Madrid y 
parn lesolver sobre la gravj ouoslloa do 
eloooion de sargos parlamsntarlos. 

Apenas el Sr, Mcret leyó el fu 'ur j 
M'ins"j« sa armó ar.a trapatiesta entre 
los min'struf.quí obligaron al Sr. Sagas-
t a i rogar áau oompañoro de G>berua 
oion, moditloage log párrafos en l.tí.^io. 

L'egó el moman'o de dai" \<>a nombras 
paralo» cargos parlamentarioa y cquí 
fué Troya, para cada puesto habii cuatro 
ó oinoo notnbres, nadie qu ría oadcr da 
sus oorapromisoff, y oonvirlíóae la día-
eusion en lin campo de agramante donde 
Bulo la autoridad del Preaildeata pudo 

Ahora ha sido en Algeciras: otro imita
dor de i.íI)on Tancredo:) ha rodado del pe
destal, y tantas y tan grandes fueron las 
heridas quf recibiera, que s$ teme pague 
eon el pellejo la gloria de verted una po
ca altura, :<sohre el nivel del suelos Toda 
encumhracion .tiene sus peligros y de igual 
modo están expuestos á una caída funesta 
el que escala un trono y el que se empina 
sobre un pedestal. Mucho lamento el 
percance d«l hombre estatua, pero tantísi
ma es la fe^-ociiad de los públicos, tanta 
su barbarie enfrente de esos desgraciados 
suicidas, que casi fuera de desear que los 
toros, con más sentido coman que muchas 
hombres, atemorizando con el dulce argu
mentó de sus cornadas á esos reyes del va 
lor, cobardes para el trahajo, quitasen á 
los públicos la coyuntura de mostrar que 
España progresa en sentido inverso á las_ 
demás naciones Ya verán Vds. que si los 
toros no hao$n un milagro, sKbttituiremos 
los castillos y leones del escudo nacional con 
(í'fancredosá, después de cambiar los cohh 
res de la bandera española, por el verde 
{i'mbolo de las timbas nacionales y extrañ
aras], según propuso Mariano de Cavia. , 

B i r r y ' " " i r ^ y * * ^ - " •'•'* 

eimuiEiüni] :? 

S>, aañore», me parece muy justo y 
mny bueno que murmurando todo lo 

piadosamente posibl»-: quian tal hizo que 
tal pague, so ou3\ro9le á un->8 cuantos 
granujillas, pero no juzgo f «vorablemen-
te «lue unos cuantos bribonea, más ó me-
»08 adinerados, paro tan culpables unos 
como otros, sigan paseándose tr nquila-
mante, disfrutando di 1 produato da sus 
estufas. 

N I rtoró yo quian diga, que los infeli-
oesdtítmldos por laa estuf.va del oomsr-
oio son inocentes, poique el verdadero 
inooemte saría yo en tal caso, mas digo y 
es f ioil da comprender la causa que esos 
d>.tenido.-,iov«iizueltíB en su mByoría.ma-
roíseñ que se loa den por oompsüeros da 
prit-ión á loa aprove hado» industriólos 
que cometían á un tiempo cuatro delitos: 
robar & los íibrioanles por conducto d i 
los falsos comisionistas, empujar á estos 
o minito de la carool ó del presidio.perju-
dio vr á los oomttr<jiantí»s hoirados con ia 
disiuiíiuo'.óa do preoioa y robar al púbVi-
00 cuando no en la calidad en la ósnti-
dad do h)a géneros. 

L^s c «miaionistaa ctpó«rí/'o.v han servi 
do Rqní pnra lo que sirvió el gato al 
mono, para sacarlas oastsiñis del fuego y 
no ea justo que miontriia loa qae deliu-
qviiundo por caeiit» propia realiznbm 
míat-raa ginaueiaa, se v ja • en un ea'a-
b zo, los gí-andea bribones que obte
nían h rmoaua utilidsdoa enipujiulo 
i. j'ive.zaoioa p >r ni camino d j los 
preaidiiiios y pcpTcionándolea medios 
aegurofi pura r t a izar delit- s que habían 
de Borles proveihosoñ, sa viün libros y 
dispuest a á aegu f aoŝ  rapíñta nsquer*-
9S8 en ouanto cualquier ohioo tonto, 
arr .jado al vioio, ao preatu á sei virios da 
escudo. Más noble ñQtln rob.r en mitad 
de la carretera. 

T<jdo el man Jo oonoaa á a? m a>-n\v 
oianto."? p )00 honrados; to lo el m ud j 
oonoon SU3 ostab'o ñmi MitO:!, pirq ' ie la 
baraturí do los arii saloa h i llava 1 > á 
ellos muohii gjiile y ¡i > obít .nía oa.» gia 
nnj«!Ín dorada •'igiie (sampsn !•• por sus 
resp'itoa. ¿EH q lo a! dinir.> a :. v rá p:ira 
adquirir título da p'íi'a ina duoJat.*? 

tí) 3 )b!'d o.)ao.ja M iroi^i á Oit la a .Itoa 
dores mo lernistna, y no p )J(»Ü piaa-into'í 
ae dbtieaen jtui'̂ ^o á alguina lii;nlas do 
la l'lfitoria tal vez preguutándosa o r n o 
oontiiiú n en libortüd »-.qiolloaá quie-
nés Isa personas hiüralMS n i d g n su 
saludo doido hase tiempo. Y n> dlg-ímia 
que en la P.atería oa dondo ex aten sola
mente tales madrigueras: de público se 
dioa el nombre d i miohoi comoroiaules 
que necea tsn m •dia% mielaft an la oonoien-
oia. iS'írá preciso citar nombres? 

Esos comoreiantos de alt > copete, que 
dabín informes favorablts de los ahora 
detenidos, á las casas de oomrirO'O; los 
maroadorta que indicaban á la grauuj i-
ría andante qué casas podían sor objeto 
de un robo comercia'; loa oaritativ >a in 
duatriale-! q le ponían el «ello dul oono-
•im^ento en loa t ilorjoa do resgurrd <3 de 
las m^rcnncins eataf.das por jóvenes 
irreíl xivos y compradas á estos á pre-
•ios inverosímiles pip loa reducidos: es 
tos prój mos ¿fie reirán do la justiolE? 

Demasiado conozco qua algún-s gran
des figuras de la sociedad murcienn, 
aunque saan ta:i culpabloa en este 
BBualo como los m roaderts s^^üalftdos 
con el dodo, no pagarán sus culi as como 
debieran; mna no faltan quienea los co-
njzoan y da mSa do un encopetad» stfto-
ron aabem ŝ que se dioiua laa manos 
con ncgf QÍ-intos poeo escrupulosos, en 
asuntos de pioa delicadeza. Ya lo dijo 
Leopoldo Can' ; 

(I tirón qne dá el presnVio 
se sienU en el muiifiierio. 

B ata de oontempl<o'oni>8. Ea todv s 
los chaiiehallos que vn Eípaüs sa deaou-
bron, s .Inmoate pagan el pato los tontos 
quT se prrtatan fi qua l<js listos los pon-
güu o >m > oarna d^ oKftóa; l.i grauujoria 
aud • ntj ha ti'iiinf tdo en tolas oaasionas. 
iTi'iniítaiá hlior-? No se emp"fti»n los 
8UÜ roüjs ouya intlueuoia política sa 
pina al sorvi<JÍo d̂ i las msilaa oausaa, en 
este asunto uo cargarán s damente oon 
el mu-arto los desdichados qiie no obte
nían gran cosa da las estaftia; también 
suf ' i r in laa couseauonoías ios granu-
JHM qno aabon adquirir dinero y dine
ro, r bando á comcroirntis, robando 
al j úb ico, robando ft BUS oole¡j¡as y ha-

ciíMido qu;-> r.iben chiquillos impruden* 
tf8. L'i gran !J tíx andante, no tr iunfsri 
por a h ' r •. 

jfufusfo Vivero. 

VELAZQTJEZ 
Don Diego Vcl»«quez do Silva, ó doa 

Diego Rodiiguez do Silva Volu^quez, se
gún reza su fé do bautismo, por aer hijo 
de D. JuauRíd . iga^z deSilva y de do
ña Jarón'ma Volrzquoz, vino ni mundo 
en la o'udad del B t 's en 1599, y fué bau
tizado el 6 de Junio de! miara) aft). 

Sus inornaciones por la pintura U 
llevaron á estudiaría al taller de Harre-
rra si viejo y más t r̂d Í id da Franoisoo 
Pafihcoo, quien no tnrd-ó en cobrarle en-
tr: ñ.blo afecto por ed vinar en él (xeep-
oi>'i!ales oondioiou's pira el arte da 
Aj o'o,«. 

Con eucnriñamiento lógico en su ca
rácter firme 
y Piiéigioo 
V e l a z q u e » 

'-•aludió el 
nrtoantigu* 
en la Natu-
ralt zi y lúa 
obras de los: 
p atores na
t u r a l istaa, 
1 ar t icular-
mente I « B 
de Gi 6<'o y. 

y Trís'á;i, logrando con ello eooaraijar-
se por loa rumbos que habían de condu
cirlo m'.s tsrdo á sor ol creador de la lla« 
mala f souo'ft madriloñT y ol mis grande 
pintor n'.tiiralis'.a q is ha existido. 

L a progros. B qiio hizo en rauT poco 
tiempo, fueron portentosos y llenaron 
de orgulio &. Pacheoo, qnien no tuvo In-
oonvenienlo en concederle por esposa á 
BU h i", doña Jnsna 

En 1(322, a li01 i lo por su saegM, y 
anaioBO da mis ilimitados horizonres, 
marchó á Mndrid, donde * studiócon gc»n. 
prove-h ) h;8 obraá plQtório;:8 qa i arunp-
dabftn las mansiones reales, trabaj n ?» 
al mismo tiempo, ayudado por al raaea 
tre-esnuola de la catedral da Sevilla, dñn 
Juan Fonseoa, para quo le fuera orneedi-
do el honor do retratar al R-¡y. No obtu
vo esta gracia, y regresó á Sevilla muy 
desesporanzadi-; ni'"» al Rñ> siguieate, 
gracias á Isa gaationes de su proto-.>tor, 
fuá llamado á la c )rte por el conde du
que de O.ivnrea, encargándosele innja-
diatamenta un retrato ecuestre do Felipe 
IV, y tanhfibi!, î  inspiradj estuvo eu 41 
Velazquoz, que ol rey lo nombró su pin
tor de Cámara oon una pensión do 2]i 
dooadoB m 'naualoí», obioniendo pooo det»-
pnés un aumento da 833 duoadoa anua
les. 

En 1Í5'27, pintó en oomrjistouoia oou 
Carduoho, Gaxéa y Nardi el cuadro «Ex
pulsión de los moiijíCvíS), y po; haber 
sido d'dsi^nndo el sayo eomo el mejor 
por el tribunal, el n-y le concedió el car
go da ujier de Cámara. Dos años m^s 
tarde, ounndo acababa de pintar el oua-
dro vulgarmente llamado de «L>8 bo
rrachos», por el que le pagó Felipe IV 
¡cien ducados!, obtuvo de éite licenaia 
para h¿iCer un viaje á Italia, á iiu de 
estudiar á loa graudoa maestros itatianoa 
el cual efdotuó aquel m smo año para 
bien del arte: pues euaudo en io3l volvió 
á su patria ol piutor s:villauo, su estilo 
estaba uotablomonta mujoradj, trayén
dose de Icttlití como muestra da au auevo 
estilo, el cuadro cLi fragua de Vuloano» 
y otros do mérito infarior. 

Eu loa dieciocho años que transcurrie
ron desde su regreso á España, basta 
que por segunda vez viaitó á Italia, Ve-
lazquez no dio dosoanso á sus pin«&le8-
íuó, aeaso, ol periodo do su vida en que 
más trab jó, y en ét fueron pintado» «Lm 
rendio ón de Brcd.^», «Jesús Gruoifloa-
do», y la m ly >r parte del gran número 
de retrutoá que se guardan en Museos, 
tittbajoa que lo vulieron pooo dinero y 
muchas meroedeu, eutr^ otras la H» ee^ 


